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1.- Entre el orden constitucional gaditano
y la independencia

EN EL CAPÍTULO que antecedió afirmamos que tanto la
Constitución de Cádiz comola deApatzingán influyeron
en detrimento de las estructuras coloniales, dejando

huella indeleble en la conciencia del pueblo y los intelectuales
de aquella época. La llama de los planteamientos liberales y los
de independencia permaneció viva después de restaurada la
monarquía en 1814, tanto así que durante los primeros días del
mes de enero de 1820, tuvo lugar un movimiento que de nueva
cuenta cimbró las estructuras del gobierno virreinal en la
Nueva España. Rafael del Riego, junto con otro puñado de
militares espai'loles se aventuraron a restablecer la Consti-
tución Gaditana; unos meses después los periódicos de la pe-
nínsula Ibérica empezaron a circular en las colonias deAmérica
dando a conocer la noticia. De todos es sabido que el levanta-
miento de Rafael del Riego, no fue visto con buenos ojos por los
grupos pudientes del virreinato, pues retomar la Constitución
de Cádiz significaba renunciar a muchos de los privilegios de
que gozaban. Ante esa eventualidad, aquellos sectores sociales
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que una década atrás habían combatido a los insurgentes,
ahora promovían la independencia de México, con la finalidad
de conservar su status.

Según lo dispuesto en la Carta de 1812, una base impor-
tante del nuevo aparato gubernamental recaería en las Dipu-
taciones Provinciales, mismas que se establecerían en España
y sus colonias; de acuerdo a lo dispuesto en la constitución, al
territorio mexicano le correspondieron seis de esos órganos de
gobierno: Yucatán, Nueva Galicia, Provincias Internas de
Oriente, Nueva España, San Luis Potosí y Provincias Internas
de Occidente, sin contar Chiapas que perteneció a la diputación
de Guatemala. EI20 de julio de 1820 quedó reinstalada la de la
Nueva España, concurriendo a su formación el Virrey Conde
del Venadito, el intendente Ramón Gutiérrez del Mazo, Pedro
de Acevedo por Querétaro,Juan Bautista Lobo por México, .José
María Cauto porVeracruzyJosé.Julián Daza porTlaxcala, José
Ignacio García IIlueca suplente por México y Francisco Pablo
Vázquez por Puebla, faltando sólo de nombrarse los diputados
de Michoacán y Oaxaca.1

La diputación de la Nueva España sesionó del 20 de julio
de 1820 al 25 de septiembre del año siguiente, y en términos
generales podemos decir que cuidó mucho de extralimitarse en
sus atribuciones, particularmente en lo referido a los asuntos
militares y de justicia. A lo largo de todas las actas no encon-
tramos acciones trascendentales en lajudicatura, más bien su
participación estuvo limitada al nombramiento de algunosjue-
ces o subdelegados por diferentes puntos de su jurisdicción, o a
simplemente tomar nota de las faltas cometidas en la adminis-
tración de justicia, como en el caso de Pedro Espinoza, quien
fue aprehendido por Manuel de la Concha, recluido e incomu-
nicado sin saber el motivo de su arresto; o también las denun-
cias que hace la diputación ante las Cortes de la leva indistinta

1.- Herrejón Pereda, Carlos. Actas de la diputación provUlci(ll di' la Nueva Espwiu,
1820-1821. México. Cámara de Diputados, LlI, Legislatura, 19R.=i,(Serie documen-
tal No. 4). p.p. 9.11.

realizada en la ciudad de México "...que ataca directamente la
libertad individual, objeto primario de nuestra Constitución.'''
Aparte de loanterior no existen noticias más abundantes sobre
la injerencia de la diputación en cuestiones dejusticia. Durante
este periodo de tiempo su atención estuvo orientada más bien
a cosas administrativas, amén de que la nueva forma de gobier-
no estipulada en la constitución tuvo muchos enemigos en la
Nueva España, quienes optaron por apoyar el movimiento de
independencia, de ahí que no es posible hablar de una vigencia
total de los preceptos gaditanos.

El nuevo aparato judicial se describió ampliamente en el
capítulo 1, título V de la mencionada constitución, y de hecho
planteó la creación de una estructura judicial distinta a la que
funcionaba hasta esos momentos. Una de las innovaciones
interesantes que surgen es la de establecer cierta diferencia y
autonomía de poderes, así como la de limitar las facultades de
cada uno de los mismos; textualmente se decía que: "La potes-
tad de aplicar las leyes en las causas civiles y criminales
pertenecen exclusivamente a los tribunales."3 De esa manera
sólo las autoridades competentes administrarían justicia, su-
primiéndosele al virrey el derecho de intervenir en los procesos
judiciales. Es importante señalar que a raíz del movimiento de
independencia de 1810, los virreyes fueron perdiendo influen-
cia en las cosas relacionadas con la justicia, y conforme trans-
currió el tiempo se acentuó dicho fenómeno, a tal grado de que
ya para 1820 se perfilaba la creación de un Poder Judicial,
autónomo de cualquier otro órgano gubernamental.

La Constitución de 1812, si bien es cierto que arregló de
manera diferente a los tribunales, aquella nueva estructura-
ción tuvo comoeje principal a los existentes en España, descui-
dándose en mucho el funcionamiento de los establecidos en las
colonias. A manera de ejemplo podemos decir que el artículo
259 ordenaba la formación de un Supremo Tribunal de Justicia,
2.- [')Íd., p. 19, .
3.- "Constitución política de la monarquía española, promulgada en Cádu el 19 de

marzo de lS12". en: Felipe Tena Ramírez. Op. Cit., p. g9.
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cuyas facultades consistirían en: "Dirimir todas las compe-
tencias de las audiencias entre si en todo el territorio español,
y las de las audiencias con los tribunales especiales que existían
en la península e islas adyacentes. En ultramar se dirimirán
estas últimas según lo determinaren las leyes. Conocer de los
recursos de nulidad que se interpongan contra las sentencias
dadas en última instancia para el preciso efecto de reponer el
proceso, devolviendo y haciendo efectiva la responsabilidad de
que trata el artículo 254. Por lo relativo a ultramar, de estos
recursos se conocerá en las audiencias en la forma que se dirá
en su lugar.'>4Inmediatamente apreciamos cómo el hecho de
que ese Supremo Tribunal de Justicia tuviera su residencia en
la capital de España, limitó demasiado sus funciones en los
territorios americanos, de tal forma que los diputados a Cortes
se vieron en la necesidad de incluir algunos preceptos que
reglamentaran en varias cuestiones a los tribunales de las
colonias. Por otra parte es muy posible que este órgano supremo
sirviera de modelo a los legisladores del México independiente,
retomando varias de sus atribuciones aunque lajurisdicción fue
limitada a nivel de cada Estado.

Aparte de la creación de ese Supremo Tribunal, la Consti-
tución de Cádiz advertía otros aspectos indicativos del pensa-
miento liberal y de las intenciones de hacer más funcional la
judicatura. En la Nueva España las audiencias de Guadalajara
y México continuaron siendo los máximos órganos judiciales,
sin embargo con la finalidad de hacer más rápidos los procesos
judiciales, les fueron suprimidas atribuciones que tenían en
materia de gobierno o de hacienda, limitándolas sólo a admi-
nistrar justicia. Cabe mencionar que para estos años las au-
diencias no eran todavía las rectoras de lo que bien podemos
llamar el Poder Judicial, y ante la ausencia de una corporación
de esa naturaleza era notorio cierto desorden, no sólo en el
funcionamiento de los tribunales, sino en la legislación preva-

4.- [bid.,p.p. 90.91.
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leciente. Sobre los juzgados menores, fue de primer orden la
disposición de que en todos los pueblos de cada partido funcio-
naran alcaldes, con el objeto de garantizar la administración de
justicia a la mayor parte de la población, asimismo prevenía el
establecimiento de partidos proporcionalmente iguales, en don-
de serían designados jueces de letras con su juzgado corres-
pondiente. Todos estosjueces inferiores estaban obligados a dar
cuenta, a más tardar dentro del tercer día, a su respectiva
audiencia, de las causas formadas por delitos cometidos en su
territorio; también tenían que enviarle cada seis meses, listas
generales de las causas civiles y cada tres de las criminales con
expresión de su estado."

Al igual que losucedido en 1812, en esta ocasión gran parte
de las normas contempladas en la Carta Gaditana, fueron letra
muerta en la medida que no se llevaron a la práctica, sin
embargo despertaron gran inquietud en el ámbito de la pobla-
ción, intelectuales y funcionarios de gobierno; tal inquietud con
el tiempo rendiría frutos importantes en la vida institucional
del México independiente. El fortalecimiento y consolidación
de las reglas normativas gaditanas requerían de un tiempo
prolongado, desafortunadamente los simpatizantes de la mo-
narquía constitucional española no contaron con el suficiente,
pues el 24 de febrero de 1821 don Agustín de Iturbide procla-
maba el Plan de Iguala, orientado a lograr la independencia de
México. A la vuelta de unos meses el levantamiento iturbidista
era bien acogido por distintos sectores sociales, ya que los
planteamientos satisfacían sus intereses en gran medida; en el
artículo 14quedaron garantizadas las propiedades de la iglesia,
perpetuándose su credo religioso que le aseguró el predominio
de las conciencias del pueblo, a los españoles les respetó sus
propiedades, la posesión de sus empleos eclesiásticos y civiles,
así como los grados militares."

Con el correr del tiempo, la adhesión al Plan de Iguala fue

5.- [hid.,Arts. 27:1y 277, p.p. 91 Y 92.
6.- Alamán, Lucas. Op. Cit., T. 50., documento No. 6, p. S.
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inquebrantable; en Michoacán lo proclamaron Filisola en la
región de Zitácuaro, Codallos en Maravatío, Barragán en Ario
y Domínguez en Apatzingán. En Guanajuato, Bu~tamante y
Cortazar se adueñaron de toda la provincia, mientras que en
Veracruz, Herrera inició sus campañas apoderándose de Ori-
zaba.

A mediados de mayo, desde el pueblo de Huaniqueo, poco
antes de ocupar la capital del obispado de Michoacán, Iturbide
dirigió una proclama a los habitantes de Valladolid, al Ayunta-
miento y al comandante Quintanar, invitándoles a adherirse al
Plan de Iguala y evitar la efusión de sangre inútil, para cuyo
objeto les informó del estado favorable que guardaba el movi-
miento en las demás provincias. La deserción de las tropas
fieles a la Corona fue paulatina pero inevitable, situación que
obligó a Quintanar a abandonar el recinto que ocupaba como
fortaleza; por su parte Iturbide dispuso alojarse con sus tropas
a extramuros de la ciudad en el convento de San Diego, que-
dando así Valladolid expuesta a los independentistas. Luego de
algunos acuerdos verbales el 20 de mayo de 1821 fue publicada
la capitulación, acordándose que todos los soldados europeos
que quisieran separarse de sus banderas serían recibidos bajo
las de la independencia. En seguida el futuro emperador recibió
las congratulaciones de todo el vecindario y después de asistir
al Te Deum que se cantó en la iglesia de aquel convento, se
trasladó al centro de la ciudad con todo su ejército. El teniente
coronel Miguel Torres fue nombrado por Iturbide comandante
de la plaza.7

Las campañas de los rebeldes alteraron en gran medida los
asuntos judiciales, complicando más el panorama que hasta
esos días dominaba, pues aunque el Plan de Iguala aludía que
en tanto se reunían las Cortes, los jueces procederían en los
delitos con total arreglo a la Constitución Espai\ola de 1812, lo
cierto es que la coexistencia de un gobierno espai\ol encabezado

7.- ¡bid..p.p. 201.207.

•

por el virrey y el movimiento iturbidista, sembraron confusión
en las autoridades judiciales. A lo anterior habría que agregar
que varios de los preceptos contemplados en la Carta de Cádiz
no correspondían a la realidad de la Nueva España, el cambio
hacia una nueva judicatura dependería en primer lugar de la
consolidación de alguno de los grupos políticos en pugna, para
luego implementar un proyecto de gobierno único. Hasta ese
momento había coincidencia de que el nuevo Estado se carac-
terizaría por la presencia de una monarquía constitucional,
misma que planteaba tanto el Plan de Iguala y los Tratados de
Córdoba como los est.atutos gaditanos, desafortunadamente
prevalecían diver~encias en cuanto a la forma de organizar ese
gobierno, las cuales estaban relacionadas estrechamente con la
cuestión de la independencia.

Ya mencionamos la relativa facilidad con que los rebeldes
ganaron adeptos para su causa, de t.almanera que ya en el mes
de septiembre de 1821 eran pocas las plazas ocupadas por el
ejército virreina!. Después del triunfo de las fuerzas trigaran-
tes, don Agustín de Iturbide nombró una .Junta Provisional
Gubernativa, cuya tarea principal consistió en convocar al
primer Congreso Mexicano y elegir una Regencia, en la que
recaería el Ejecutivo y gobernaría hasta que un monarca asu-
miera dichas funciones. Dentro de esa Junta tuvieron partici-
pación destacada algunos michoacanos como el Dr. Manuel de
la Barcena, arcedeano de la catedral de Valladolid y gobernador
del obispado de Michoacán, Francisco Manuel Sánchez de Ta-
gle, regidor del ayuntamiento y secretario de la Academia de
San Carlos de México, .Juan Bautista Raz y Guzmán, abogado
y agente fiscal de audiencia. La Junta Provisional Gubernativa
quedó formalmente instalada el 28 de septiembre de 1821,
procediéndo inmediatamente a elegir a la Regencia, misma que
fue intefo,'radapor: Agustín de Iturbide en calidad de Presidente,
el virrey O'Oonojú, el Dr. Manuel de la I3arcena, el oidor José
Isidro Yái\ez y Manuel Velázquez de León."
8.- [hid., p. 2~.
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En las primeras sesiones de la Junta Provisional Guber-
nativa, sus miembros enfocaron la atención a elaborar un
reglamento de la propia .Junta, redactar el acta de inde-
pendencia y convocar a Cortes o mejor dicho a los diputados que
integrarían el primer Congreso Mexicano. A lo largo de sus
aproximadamente cinco meses de existencia la .Junta dio prio-
ridad a los asuntos de tipo administrativo, ya que así lo exigía
la situación imperante, sólo en algunos casos se abordaron otros
aspectos. En lo concerniente al judicial, fueron muy pocas las
determinaciones tomadas, quedando intacto el estado de cosas
que existía hasta ant.es del movimiento iturbidista. Cabe decir
que al interior de la Junta Provisional Gubernativa quedó
integrada una Comisión deJusticiay Asunt.os Eclesiásticos, en
donde participaron los señores Miguel Guridi y Alcacer, José
María Fagoaga y José María Cervantes y Velasco, quienes
llevaron a cabo los pocos planteamient.os relacionados con el
Judicial. Dentro de las determinaciones prioritarias acordaron
que todas las autoridades fueran habilitadas y confirmadas en
calidad de "por ahora" y con arreglo al Plan de Iguala y los
Tratados de Córdoba, esto con la finalidad de legitimar el
ejercicio de sus funciones." Unos días después acordaron la
formación de una terna para ocupar las plazas eclesiásticas de
magistratura y judicatura, decidiendo al mismo tiempo que los
miembros de la Junta podían obtener algunos de esos puestos
públicos.'o Debido a que aún para esos tiempos muchos de los
cargos eran desempeñados por españoles, varios de ellos no
simpatizantes de la independencia, decretaron que todos los
funcionarios judiciales continuaran desempeIiando labores
normalmente, siempre y cuando fueran adictos a la emancipa-
ción del país y en caso contrario deberían de ser suplidos."
Como recordaremos, esta fue una de las primeras medidas
tomadas por los insurgentes de 1810, quedando patentizada así

9.- Barragán B., José. AC'lu." C'lms/itucimw!es meXic'UlIU:., 1821-1S24. México. UKAM.
Instituto de In\"E'stigacion~ Jurídicas. 1980, 2a. edición. T. I. p. 13.

IO.-lbid., p. 42.
ll.-lbid., p. 70.

la vigencia de su pensamiento.
Si bien es cierto que no hubo cambios sustanciales en el

aparato judicial durante los primeros meses de independencia,
a través de las actas levantadas en la Junta Provisional Guber-
nativa notamos ya una serie de inquietudes t.endientes a t.rans-
formar su estructura y mejorar los servicios ofrecidos a la
población. Es de llamar la atención respecto a la insistencia con
que varios miembros de la Junt.a solicit.aban la creación de un
Supremo Tribunal de Justicia en la ciudad de México, mismo
que fungiría como rector de todo el Poder .Judicial, con el objeto
de poner orden y est.ablecer lineamient.os generales tendientes
a lograr un mejor funcionamiento, pues ya insistimos en que
durante los primeros meses de independencia, la confusión
ent.re aut.oridades y público en general era muy notoria.

El Poder Judicial mexicano, todavía en las postrimerías de
1822, estaba integrado por: las audiencias, las intendencias,
subdelegaciones, jueces de partido y los alcaldes de los ayunta-
mientos, sin embargo estaba ausent.e un órgano superior que
los rigiera y coordinara. Aparte existía desconcierto en cuanto
a ¡as facultades y jurisdicción de cada una de esas inst.ituciones.
Precisamente el 1:3de diciembre d" 1821 el subdelegado deTula
se quejaba airadamente del Ayuntamient.o de ese lugar, expre-
sando el exceso de sus facultades, las cuales conc"rnían exclu-
sivamente a los subdeleg-ddos. Casos más representativos al
respecto, fueron las múltiples representaciones de los particu-
lares inquiriendo sobre el tribunal al que deberían acudir para
resolver sus asuntos.'2

Las audiencias eran en el territorio mexicano el órgano
supremo de justicia, pero desgraciadament.e [as de México y
Guadalajara fueron insuficientes para atender las crecientes
demandas de la población, de ahí que en ciertos lugares del país
las autoridades solicitaran el establecimiento de una. De los
varios ejemplos encontrados podemos señalar al de Saltillo,

1:l.-Ver las actas cont¡:,nidas en la obra citada <Interiormente.
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cuyo Ayuntamiento pidió la institución de una audiencia, en
virtud de la enorme distancia que los separaba de México y
Guadalajara, retardándose con ello los procesos.'" Las exigen-
cias de las provincias no sólo denotaban las múltiples necesi-
dades que se tenían para contar con una audiencia, sino que
también fueron un indicio fundamental de la autonomía regio-
nal que ya desde antes venían reclamando las oligarquías
provinciales.

Aparte de las limitaciones que representó la presencia dé
sólo dos audiencias para todo el territorio nacional, aquellas no
funcionaban de manera regular por la falta de magistrados. En
repetidas ocasiones se escuchó el clamor de los oidores de la
Audiencia de México para que nombraran con urgencia a los
que faltaban, pues los que hasta el momento fungían como t.ales
no alcanzaban a resolver la gran cantidad de asuntos que
cotidianament.e llegaban a ese tribunal. La situación era tan
precaria que el señor Juan Francisco Azcárate, en una de las
sesiones de la Junta Provisional Gubernat.iva declaró abierta-
ment.e que la administración de justicia estaba paralizada por
el número reducido de personal, exigiendo una solución inme-
diata.'4 Desgraciadament.e este panorama prevaleció durant.e
toda la época del primer Congreso Consti t.uyente.

2,- Michoacán y la primera Diputación
Provincial

TAL Y COMO quedó estipulado en los Trat.ados de Córdoba, el
24 de febrero de 1822 en la ciudad de México fue inst.alado
formalmente el primer Congreso Constituyente, a cuya sesión
acudieron 109 diputados; Michoacán estuvo representado por
Francisco Argandar, Antonio Cumplido, Mariano Tercero Iza-
zaga y José Castro. Casi al mismo tiempo, el lo. de febrero se

lo.-Ibid., p. 18:3.
14.-Ibid.,p. 231.

(>1;

establecía la diput.ación provincial de Michoacán con: el Dr.
José Díaz de Hortega, gobernador de la sagrada mitra, Lic. José
María Ortíz Izquierdo, quien con anterioridad ocupó cargos
consejiles en los ayuntamientos constitucionales de Valladolid
de 1813 y 1820, .Juan .José Martínez de Lejarza, Dr. Juan José
de Michelena, Lic. Manuel Diego Solórzano, Capit.án Francisco
Camarillo y el Sargento Mayor Pedro Villaseñor, con excepción
del primero todos los demás miembros eran criollos.'5

Los antecedentes de esta institución los encont.ramos en el
año de 1820, cuando al ser reinstaurada la Constitución de 1812
los diputados a Cortes representant.es de América, propusieron
el establecimiento de una diput.ación provincial en Valladolid,
con jurisdicción sobre las intendencias de Michoacán y Guana-
juato; la propuesta se facilitaba debido a que en la capital
vallisoletana existía un intendente y un jefe superior político,
aparte era muy ciert.o que el t.erritorio comprendido por la
diputación de la Nueva España abarcaba grandes extensiones,
estimándose conveniente el funcionamiento de otra, en donde
estuviera representada una amplia parte de la población del
obispado de Michoacán, facilitándose con ello las labores guber-
namentales. 1\0 menos importante fue el hecho de que la
oligarquía de esta región, constituida por ricos comerciant.es,
mineros, agricult.ores y jerarquía eclesiást.ica, influyó para que
el 6 de noviembre de 1820 fuera creada esa diputación.'o La
noticia llegó a t.ierras michoacanas en febrero del año siguiente
y al tener conocimient.o el Ayuntamient.o, comisionaron a don
Juan José Past.or Morales, quien en esos momentos fungíacomo
diput.ado por Michoacán en la diputación de la Nueva España,
para que apurara al virrey Apodaca en la instalación inmedia-
ta, sin embargo el incierto producido por el movimiento iturbi-
dista impidió cualquier cambio dentro de la organización
política.'7

15.-Tavera Alfaro, Xa....i.er. Actas y decretos de la Diputaci6n Provincial, 1822-1823.
Morelia, Mich., Mex., H. Congreso del ESt3do, 1989, p. 1.

16,- Lee Benson, Nettie. La Diputaci6n Provinciul y el federulismo It!nic:UfW. México,
Cámara de Diputados, LI Legislatura, 1980, 2a. edición. p. 50.

17.-Ibid., p.p. 59 y 60.
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La ,Junta Provisional Gubernativa y la Regencia, con el
triunfo del Plan de Iguala, emitieron un decreto el 10 de
noviembre de 1821 para elegir diputados al congreso y a los
miembros que integrarían las diputaciones provinciales. Unos
días después fueron nombrados en Michoacán los electores que
tendrían a su cargo la elección de regidores, alcaldes y síndicos
para renovar los ayuntamientos, y estos a su vez el 27 de
noviembre designarían a un individuo de su seno para ser
elector de partido. Los electores de partido sufragarían en favor
de un elector de provincia, quienes finalmente eligirían dipu-
tados al congreso ya la diputación provincia!.'"

Quise detenerme en esta breve reseria del surgimiento de
la diputación provincial, porque es el primer organismo guber-
nativo de nuestra entidad durante el México independiente, el
cual unos meses más tarde daría lugar a los tres poderes
estatales que rigieron el destino deMichoacán; de tal forma que
a partir de entonces fue el centro de atención política y el
receptor de toda una serie de problemas de diversa índole que
estaban presentes en esos momentos. Los objetivos primordia-
les de la diputación fueron: redactar la constitución que est.aría
vigent.e en el estado y organizar en general al nuevo gobierno
independient.e.

El cuadro que presenta el aspecto judicial en la provincia
de Michoacán, no era muy diferente al de otras partes del país;
la confusión fue cotidiana en cuanto a las leyes y reglamentos
que deberían observarse al momento de analizarse los procesos
civiles y criminales, y la jurisdicción de algunas autoridades.
En principio de cuentas, la persona del intendente, que en los
últimos años del virreinato fue una de las figuras más impor-
tantes a nivel provincial en las cuestiones judiciales, empezó a
perder significación debido a las transformaciones legales que
se dieron a partir del movimiento insurgente y la Constitución
de Cádiz. En el año de 1809, durante pocomás de medio año,

18.-XavierTavera Alfara. Op. Cit., p.p. IX YX.
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el cargo de intendente estuvo vacante con motivo de la muerte
de su titular Felipe Díaz de Ortega, posteriormente el funcio-
nario nombrado para sucederle, don Manuel Merino y Moreno,
fue apresado por Miguel Hidalgo en 1810 durante su estancia
en Valladolid,y liberado hasta el año siguiente.'o El periodo que
se desem peñó comotal realmente fuemuy corto,ya que laCarta
Gaditana de 1812 cambió en gran medida las funciones de los
intendentes, limitándolos a intervenir exclusivamente en cier-
tas cuestiones de carácter administrativo. No obstante que en
1814 fue suprimida por Fernando VII dicha constitución y los
intendentes restituidos en todas sus funciones, lo cierto es que
públicamente su imagen vino a menos dentro de la población,
y el periodo transcurrido de 1812 a 1820 sólo fue un compás de
espera, pues luego de esa fecha los intendentes prácticamente
desaparecieron de la escena judicial y política.

El desconcierto causado por los cambios vertiginosos desa-
rrollados en el país, estuvo latente durante todo el periodo de
la primera diputación provincia!' En las actas levantadas por
est.e órgano de gobierno, encontramos continuas repre-
sentaciones de distintos sectores de la población, que desde
puntos distantes deMichoacán reclaman unajust.a e inmediata
administración de justicia. El 18 de abril de 1822 fue leído en
asamblea ordinaria un oficio del alcalde de Tacámbaro, en
donde informaba las angustias de loshabitantes de Nocupétaro
por ignorar a qué autoridad ocurrir para que los asesorara en
los múltiples asuntos pendientes. 20

La diputación de Michoacán, al igual que el Congreso
Federal, puso más énfasis en las cosas relativas a la organi-
zación administrativa del nuevo gobierno, y aunque era urgen-
te poner orden en la judicatura, ésta fue relegada a segundo
término. Muchas de las inquietudes de la sociedad en general

19.-Mendoza Briones, María Ofelia y Teran, Martha, "Fin del orden colonial", en:
Histuria General di' Mü:h()ucán. México, Gobierno del Estado de Michoacán, 1989.
T. IJ. p.p. 2~7 y 288.

20.-Xavier Tavera Alfara. OJ>.Cit., p. 4~.
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y de las autoridades subalternas, giraron en torno a un orga-
nismo que tuviera a su cargo la rectoría de todo el Poder
Judicial, pues no hay que olvidar que los intendentes perdieron
ese papel a nivel de las provincias, Un ejemplo muy ilustrativo
de la situación desesperante vivida es el del alcalde de Zinápa-
ro, quien también hacía una consulta sobre los lineamientos a
seguir en un proceso; la respuesta de los diputados fue deter-
minante y desalentadora al expresar que ellos no estaban en
posibilidades de instruirlo al respecto indicándole "",que se
sujete a las leyes vigentes y a lo que ordenara la constitución
en estos casos, consultando con letrado las dudas que le ocu-
rran.'''¿]

Los múltiples requerimientos de la sociedad y las autori-
dades menores, así como la idea de establecer una repúbica
federal como nueva forma de gobierno, plantearon la necesidad
de que Michoacán contara con una audiencia, la cual aparte de
ser un tribunal de apelaciones en la provincia, fuera el órgano
dirigente del Poder Judicial en su conjunto, Justamente el lo,
de julio de 1822 los diputados acordaron elevar un oficio al
gobierno general, manifestándole lo imperioso de que nuestro
Estado contara con una Audiencia,?2 Tendrían que pasar mu-
chos meses antes de que las autoridades del Estado vieran
cristalizados sus deseos,

En medio de todas esas preocupaciones, los acontecimien-
tos políticos sucedidos en el país agravaron más el estado de
cosas prevalecientes; desde la instalación del primer Congreso
Nacional, fueron muy notorias las desavenencias entre los
diputados y el seúor Agustín de lturbide, quien pretendía
influír a toda costa en las determinaciones de aquellos y con-
vertirse en el Jefe Supremo del México independiente, Las
ambiciones de Iturbide se desbordaron con la renuncia del
monarca espaúol para venir a gobernar nuestro país; el futuro

21.-Ibid" p, 51.
22,-Ibid,, p, 76,
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emperador hizo todo lo posible para que el pueblo y el Congreso
lo coronaran, originándose así el primer imperio mexicano,
Independientemente de todas las crítica" que se le puedan
hacer a esta forma de gobierno y de los defectos que tuvo, su
trascendencia estriba en que dentro de su reglamento provisio-
nal político, rompe legalmente con la Constitución Gaditana,
abriendo paso hacia otras formas de pensamiento, leyes y
organización gubernamental diferentes a las que allí se plan-
tearon, En ese sentido me parece ilustrativa la declaración
inicial de dicho reglamento provisional: "Porque la Consti-
tución Espaúola es un código peculiar de la nación que nos
hemos emancipado; porque aún respecto de ella ha sido el
origen y fomento de las horribles turbulencias y agitaciones
políticas en que en el presente se halla envuelta; porque la
experiencia ha demostrado que sus disposiciones en general son
inadaptables a nuestros intereses y costumbres, y especia-
lmente a nuestras circunstancias; y porque con tan sólidos
fundamentos, el Emperador ha manifestado la urgentísima
necesidad que tenemos de un reglamento propio para la admi.
nistración, buen orden y seguridad interna y externa del esta-
dO".'t23

El hecho de que en esa introducción se hable de que las
disposiciones de la Constitución Gaditana, en general eran
inadaptables a nuestros intereses, costumbres y circunstan-
cias, no significó de ninguna manera un rompimiento tajante
con aquélla; precisamente en la búsqueda de las bases funda-
mentales del México independiente, nuestros gobernantes
abrevaron en mucho de la Carta de Cádiz,

Sin pretender hacer una apología, aparte del mérito que
tuvo el primer imperio de romper con la constitución española,
al no considerarla apropiada para nuestro país, otra de sus
cualidades fue que sentó los lineamientos principales para
organizar al gobierno independiente, En el aspecto judicial

23.- ''Reglamento provisional político del Imperio Mexicano", en: Felipe 'l'ena Ramírez.
Op. Cit., p. 125.
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propuso avances significativos: el artículo 66 menciona las
facultades concedidas al gobierno para nombrar más jueces de
letras en aquellos lugares en que fueren requeridos, asimismo
para establecer audiencias nuevas en las ciudades que se esti-
mara oportuno; comorecordaremos, este último era un reclamo
impostergable en algunas provincias de México. Otra de las
determinaciones de gran trascendencia fue la creación de un
Supremo Tribunal de Justicia, con sede en la capital del país y
cuyas funciones serían: dirimir las competencias de las audien-
cias, juzgar a los secretarios de estado y del despacho, conocer
de las causas de separación y suspensión de los consejeros de
Estado y de los magistrados de las audiencias, conocer en los
recursos de nulidad que se interpusieran contra sentencias
pronunciadas en última instancia en las audiencias."' Quisie-
ramos señalar que este Supremo Tribunal de Justicia era
semejante al propuesto en la Constitución Española de 1812 y
posteriormente durante la primera república federal, el Con-
greso de Michoacán lo tomó de modelo para constituirlo en el
máximo órgano judicial del estado. Sus atribuciones como po-
demos notar se vinculan más que nada con procesos seguidos a
las máximas autoridades, dejándosele solamente el conoci-
miento de las causas comunes en tercera instancia.

Sobre la supremacía existente entre los tres poderes, el
Reglamento Provisional Político del Imperio Mexicano dio ma-
yor importancia al Ejecutivo, pues el pensamiento político de
Iturbide fue sobreponerse a los miembros del Congreso Gene-
ral, ya que según él, los momentos de desestabilización social
por los que atravesaba el país y la consolidación de la inde-
pendencia así lo exigían. El Poder Judicial durante muchos
años estuvo condenado a depender tanto del Legislativo como
del Ejecutivo.

A nivel de provincia, la autoridad suprema recayó en el
llamado Jefe Superior Político, especificándose que" ...mientras
la independencia nacional se halle amagada por enemigos

24.-IlJicl., p. 140.
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exteriores, los mandos político y militar de las provincias se
reunirán en una sola persona.'>25Estos funcionarios públicos
eran nombrados direct.amente por el Emperador, quien podía
removerlos sin anuencia del Congreso. Las vicisitudes polít.icas
y militares imperantes en el país, obligaron a ~on Agu~tín a
cambiar en reiteradas ocasiones a varios de esos Jefes polttlcos;
para el caso de Michoacán fungió como t.al en los primeros
meses de independencia, don Isidro Huarte, quien se había
desempeñado como alcalde constit.ucional de Valladolid, sin
embargo a los pocos días fue preciso nombrar a otra persona
con más experiencia militar según lo determinaban las exige~"
cias del momento; el puesto recayó en la persona del capltan
general Luis Quintanar, quien unos meses después marcharía
con sus columnas de ejércit.o a otra plaza del país, dejando su
lugar de nueva cuenta al regidor Isidro Huarte,. el q~e a su vez
fue sustituido por el comandante general brigadIer MIguel
Barragán2fi Es interesante hablar sobre la persona del Jefe
Superior Político, porque de hecho fueron los antiguos inten-
dentes quienes se desempeñaron como tales; sin embargo tam-
bién es conveniente decir que de acuerdo al Reglamento Político
del Imperio, a los intendentes les correspondía exclusivan~ente
ser Jefes de la Hacienda Pública, es decir tenían fUllClOnes
limitadas y distintas a las de los intendentes del virreinat.o ya
la de los j"efes superiores políticos. Hemos reit.erado como de
manera paulatina pero irreversible, la figura del intendente
colonial fue perdiendo presencia en el escenario nacional, a t.al
grado que unos pocos días antes de decretarse la Constitución
Federal, el Congreso Constituyente publicó una ley el 21 de
septiembre de 1824, en donde los intendent.es cesaban en sus
funciones, desapareciendo definitivament.e a partir de entonces
dichos servidores públicos'";

25.-11Jid .. p. l.ta. . 1 2~d "v . "'26.-Archivo Histórico del Congreso del Estado. Lo\Jl.C.E.1. Caja . exp. . e arios
24 de mayo de 1823. .' .'

27 .-R~alordi'llatlZa para el pstablecim ¡el/to (' ill,<¡(I~U.C5'I(¡/1 de 11l.fe!I.dentps c!e e.¡érctlo J'
l'rovilu'iu en el reino de la XUl't'O Esp(lIiC!, 1~8(j. Int.ro~u.cclOnde RIcardo Rees
Jones. México, UNAM.lnstituto de In\'esttgaclones Hlst0r1C3S, 1984. p. LXXIII.
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Al igual que lo sucedido en otras ocasiones con la Consti-
tución de Apatzingán y la de Cádiz, al Reglamento Provisional
Político del Imperio Mexicano, le faltó el tiempo suficiente para
consolidarse. Las contradicciones entre el Emperador y el Con-
greso llevaron en primer término a la disolución de este último
y luego a la caída de aquél. Como sabemos, el 31 de octubre de
1822 Agustín de Iturbide en un acto de superioridad y prepo-
tencia desintegró al primer Congreso Federal, estableciendo en
su lugar una Junta Nacional Constituyente. La medida fue
calificada por diferentes sectores de la sociedad como atentato-
ria contra la soberanía del pueblo, dando origen a una serie de
manifestaciones de descontento. De los pronunciamientos que
tuvieron lugar, tenemos el que se dio en el territorio de Nuevo
Santander con Felipe de la Garza, quien era el jefe político de
aquella entidad y contaba con el apoyo de la diputación provin-
cial, de los electores provinciales y del Ayuntamiento de Soto la
Marina. En un amplio memorial dirigido al Emperador le exigía
entre otras cosas: libertad de los diputados prisioneros; insta-
lación del Congreso en un lugar donde pudiera sesionar con
libertad; sujetar ajuicio a los miembros del ministerio; supre-
sión de los tribunales militares de seguridad públicay el respeto
a las leyes fundamentales que habían sido adoptadas provisio-
nalmente. Para desgracia de Felipe de la Garza, las provincias
circunvecinas no enviaron un apoyo militar inmediato, dando
oportunidad a que Iturbide desarticulara el movimiento, man-
dando tropas con el objeto de sofocar la insurrección.2Il

Otra de las sublevaciones importantes fue la encabezada
por los generales Guadalupe Victoriay Antonio López de Santa
Anna, quienes se levantaron en armas el6 de diciembre de 1822
en la ciudad de Veracruz,y posteriormente enarbolaron el Plan
de Casamata en febrero del año siguiente, mismo que fue
firmado por el excomandante iturbidista José Antonio Echáva-
rri, quien de imperialista pasó a las filas de los insurrectos.

28.-Nettie Lee Benson. Op. Cit., p.p. 87 Y88.
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Dentro de sus declaraciones políticas señalaba que la nación
como independiente, soberana, libre y en su estado natural,
tenía plena facultad para constituirse conforme le parezca por
medio del Soberano Congreso Constituyente; que a éste tocaba
de manera exclusiva declarar la forma de gobierno, fijar los
primeros funcionarios y dictar sus leyes fundamentales, asi-
mismo tenía la facultad de nombrar una junta o regencia, en la
que se depositaría el Poder Ejecutivo, delegándole igualmente
el Supremo Poder Judicial con arreglo a las circunstancias. Tal
y como acertadamente lo expresa el doctor Ernesto Lemoine, a
partir de entonces la República se perfiló como la forma domi-
nante de gobierno, y aunque en el Plan de Casamata no figuró
ese tipo de organización política, quedó implfcita a lo largo de
todas sus exposiciones, pues virtualmente rechazaba al sistema
monárquico y eliminaba al Plan de Iguala y los Tratados de
Córdoba como las leyes fundamentales del Estado.""

Durante todo el primer semestre de 1823, las autoridades
de Michoacán actuaron con prudencia. Al conocerse el movi-
miento de Guadalupe Victoria y Santa Alma, inmediatamente
el jefe político de Valladolid, el iturbidista Luis de Quintanar
ordenó que "...se vigile y cele acerca de los papeles que para
seducir intente difundir el brigadier Santa Alma, cuidando de
recogerlos y mandarlos al gobierno.'''o Sin embargo ante la
aceptación del Plan de Casamata a nivel nacional, el2 de marzo
de 1823 el ejército acantonado en Valladolid, acordó suscribirlo,
argumentando que lo hacía simplemente para no quedarse sin
gobierno administrativo que rigiera la provincia en la medida
que ésta se fuera separando de México, reconociendo en la
diputación provincial la suprema autoridad, comprometiéndo-
se a sostenerla.31

Por otro lado el Plan de Casamata no preveía el estable-

:l9.-Lemoine Villicaña. Ernesto. "De l¡;uala.a las visperas de Ayutla:', en: El ff'l'I"itorio
mexicUlIO. México, LM.5.S., 1982, T. 1, p. 211.

30.-Archivo Histórico del Ayuntamiento de 11oreli.a. (A.H.A.M.1. Libro borrador de
Actas Uoi23.1825. 7 de enero de 182::1.

31.-Xa,,-ier Ta'''eraAlfaro. Op. Cit., p. XII.
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cimiento de un gobierno central, motivo por el cual las provin-
cias empezaron a tomar cartas en el asunto. La diputación de
Michoacán fue muy activa en ese sentido, nombrando a José
Mariano Michelena para que consultara con las de Guanajuato
y Querétaro sobre la formación de un gobierno general, com-
puesto de diputados de todas las provincias. Casi al mismo
tiempo en Valladolid se recibieron noticias respecto a las medi-
das tomadas por los jefes del ejército libertador: Marqués de
Vivanco, Pedro Celestino Negrete y José Antonio Echávarri,
quienes para suplir interinamente la representación nacional,
propusieron que cada provincia nombrara dos diputados que
conferenciarían en Puebla. También se determinó celebrar otra
asamblea en Celaya con comisionados de San Luis Potosí,
Guanajuato, Querétaro y Valladolid, con el objeto de crear una
junta gubernativa y decidir conjuntamente sobre el Plan de
Casamata.32 Ante las presiones militares y políticas sucedidas
en distintas partes del territorio nacional, el primer imperio se
resquebrajó irremediablemente, el propio emperador el 7 de
marzo de 1823, reinstaló el Congreso y unos días más tarde
presentó su abdicación.

A pesar de la renuncia de Iturbide, de la restauración del
Congreso disuelto, del nombramiento de un Poder Ejecutivo
Provisional compuesto por los generales Nicolás Bravo, Guada-
lupe Victoria y Celestino Negrete, y del establecimiento de otro
Congreso renovado, algunas diputaciones provinciales no reco-
nocieron otra autoridad más que la de sus propios jefes políti-
cos; de hecho, hasta poco antes de la Constitución de 1824,
varias provincias mantuvieron su gobierno independiente y
sólo obedecían los decretos del gobierno central por libre con.
sentimiento de cada una de ellas.3s

32.-A.H.C.E. Caja 1, Carpeta 12 de "Varios" 14 de marzo y ~l de junio de U:!2:{
33.-Nettie Lee Benson. Op.Cit., p. 122.
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3.- El orden constitucional y la formación
del Supremo Tribunal de Justicia.

UNA VEZ DERROTADA la monarquía, la alternativa giró en
torno a una república federal o centralista. El grupo simpati-
zante de esta última argumentaba que desde los tiempos pre-
hispánicos México había sido centralista, motivo por el cual no
era conveniente instaurar un sistema de gobierno diferente, Al
parecer quienes apoyaban al federalismo eran numéricamente
superiores y contaban con juicios y razonamientos más apega-
dos a la realidad. Para rebatir las tesis de sus enemigos decían
que el supuesto centralismo del virreinato existía más de forma
que en la práctica, el "guárdese pero no se cumpla", fue la regla
común en la Nueva España. Por otra parte, desde el estable-
cimiento de las alcaldías mayores y los corregimientos, se
configuró un regionalismo, reforzado posteriormente con la
creación de las intendencias. El surgimiento de las diputaciones
provinciales a partir de la Constitución Gaditana, dio al traste
con el supuesto centralismo colonial. De esa forma las realida-
des ya estaban inclinadas hacia el sistema federalista, y la idea
no era desunir lo unido, sino mantener ligado lo que estaba
desunido.'J.1

Fue así como el 8 de enero de 1824 el segundo Congreso
Constituyente Mexicano, dio una ley para establecer las legis-
laturas en las provincias que habían sido declaradas "estados
de la federación mexicana". La de Michoacán fue instalada el 6
de abril de aquel año, integrándola 11diputados conforme a la
ley: Pedro Villaseñor, Agustín Aguiar, José María Rayón, Ma-
nuel de la Torre Lloreda, J osé María Jiménez, Manuel Gonzá-
lez, José María Paulín, Manuel Menéndez, Juan José Pastor
Morales, José Salgado e Isidro Huarte. Los objetivos fundamen-

34.-Ernesto Lemoine Villicaña. Oj). Cil., p.p. 214.216.
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tales de esta institución fueron nombrar a un gobernador
interino y un teniente de gobernador para suplir sus faltas."5

Francisco Manuel Sánchez de 'ragle, fue la persona en la
que recayó el nombramiento de gobernador, quien al no acep-
tarlo fue sustituido por Antonio de Castro. Una vez hecho este
nombramiento el Congreso procedió a elaborar la constitución
que regiría los destinos de nuestro estado. A partir de entonces
parecía que las aguas tomaban su curso normal y que el estado
podía marchar hacia la organización económica y política en
medio de un ambiente pacífico.

A la par que nuestros diputados se dieron a la tarea de
redactar la Constitución Estatal, también centraron su aten-
ción en uno de los problemas que desde años anteriores perma-
necía irresoluto y que socialmente reclamaba una definición: la
administración de justicia. La idea inicial fue que las autori-
dades del estado, que hasta el momento venían ejerciendo
funciones judiciales continuaran desarrollándolas, pero confor-
me a las leyes vigentes. Es indiscutible que nuestros primeros
legisladores tuvieron el ánimo de conservar intactos algunos
aspectos del orden prevaleciente tratando de evitar que fueran
suspendidas las actividades dentro de la judicatura; gradual-
mente se darían las transformaciones necesarias sobre la base
de las estructuras anteriores.

En los primeros días que sesionó el Congreso se le dedicó
mucho espacio a lo relacionado con el Poder Judicial, a través
de todas las actas levantadas en sus reuniones, es posible
observar algunos hechos interesantes en torno a la formación
del Superior Tribunal de Justicia. La propuesta inicial fue
comentada el día 22 de abril de 1824, el diputado José Salgado
hizo lectura de su proyecto para eregir un instituto rector de
todo el Poder Judicial, en donde fueran resueltas las causas
apeladas por cualquiera de las partes respecto a las sentencias
de los jueces de tenencia, de letras o de partido. Debido a la

35.-Aguilar Ferreira Melesio. Los gobf!rnador€s de MicJwacún. Morelia, Mich., Méx ..
Talleres Gráficos del Estado, 1950, p. 11.
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confusión existente en la redacción de algunos artículos, el
documento fue regresado a su autor para realizar las correc-
ciones pertinentes.

En esa misma sesión se habló de otro plan presentado por
el diputadoJuan.José de Lejarza encaminado a lograr el mismo
objetivo.'" Desafortunadamente en ese documento no aparecen
ninguno de los dos proyectos que nos ilustren con más detalle
sobre su contenido, pero por los datos que aparecen después,
podemos deducir que el congreso determinó la conju~ción de
ambos para redactar un sólo proyecto, pues es muy pOSIbleque
los dos tuvieran similitudes. Luego de algunas enmiendas, la
Comisión de Legislación y Justicia, presentó ya una idea más
definida para crear un Supremo Tribunal de Justicia, misma
que de nueva cuenta fue rechazada por el Congreso, ya que
consideraron que adolecía de ciertos defectos. Finalmente el22
de mayo fue discutido el proyecto, determinándose entre otras
cosas que el Tribunal de Justicia del Estado lo integrarían dos
salas, constituida de tres individuos cada una, quienes serían
permanentes en el cargo y remunerados a través de los fondos
públicos; preveía también el nombramiento de un fiscal q~e
llevara las causas ante dicho tribunal. La persona que funglrla
como presidente sería elegido de entre los seis ministros, y el
puesto lo ocuparían periódicamente. Los asuntos tanto civiles
como criminales de segunda y tercera instancias, serían cono-
cidos indistintamente por las dos salas, previniendo que si
alguno de los funcionarios intervenía en segunda instancia, no
podía participar en una tercera. La planta de trabajadores se
complementó con la creación de una escribanía, cuya persona
fue también el secretario en cada una de las salas. Cuando
parecían diluidos todos los obstáculos que impedían la creación
de un tribunal de justicia, surgió una duda que a lo largo de
muchos años marcó la vida de todo el Poder Judicial: su auto-
nomía."; La dificultad no fue resuelta de manera inmediata por

:i6.-A.H.C.E. Caja 1 de "Actas Públicas", 18:¿4,Carpeta 2, fS',8a 9v.
:i7.-A.H.C.E. Caja 1 de "Actas Públicas", 18~4.Carpeta 2 fs. '27a 29.
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los congresistas, y tuvo que transcurrir más de un año para
determinar que el Ejecutivo sería el encargado de nombrar a
los magistrados, quedando pendientes otras cuestiones que
implicaba la autonomía.

Unos días después de aprobado el proyecto, fue publicada
la ley para formar el Superior Tribunal de Justicia, la cual
podemos resumir de la siguiente manera:

1.- El tribunal tuvo la denominación de Audiencia del
Estado Libre y Soberano de Michoacán.

2.- Lo integraron seis ministros y un fiscal, todos letra-
dos.

3.- El presidente sería elegido de entre los seis minis-
tros por turno a elección periódica, según lo esta-
bleciera su reglamento interior.

4.- Los seis ministros quedarían distribuidos en dos
salas, tres en cada una.

5.- Cualquiera de las dos salas conocería indistinta-
mente de todos los asuntos civiles y criminales. en
segunda o tercera instancia.

6.- Ninguno de los ministros que hubiese conocido de
una causa en segunda inst.ancia, conocería de la
nlisma en tercera.

7.- Cada sala contaría con un escribano de cámara con
la dotación asignada por la ley.

8.- Los mismos escribanos harían las veces de relatores
en una y otra instancia,

9.- Las atribuciones y arreglo del tribunal serían según
lo prescribiere la constitución y el derecho en esa
materia, en los artículos que no se opusieran al
sistema establecido ni a las leyes posteriores.

10.-En cuanto se presentaran los ministros suficientes,
se establecería una sala de las dos que compondrían
al tribunal.

11.- Los miembros del tribunal tenían la respon-
sabilidad de formar su reglamento interior, el cual
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presentarían al Congreso para su aprobación por
conducto del gobernador, sujetándose entre tanto
a la práctica observada en la audiencia de México.""

Este Superior Tribunal deJusticia, comopodemos apreciar
no era aún esa institución encargada de regir a todo el Poder
Judicial en su conjunto, sus facultades eran muy restringidas
en cuanto a que estaban limitadas a conocer en los asuntos
civilesycriminales en segunday tercera inst.anciaexpresamen-
t.e.Lo anterior obedecía t.al vez a que desde la formación de la
primera diput.ación provincial en 1822, uno de los reclamos
sociales era precisamente establecer una inst.itución de esa
nat.uraleza, a la cual pudieran acudir las personas para cont.i-
nuar sus procesos judiciales una vez agotadas las posibilidades
de la primera inst.ancia; de ahí que nuestros gobernantes antes
de diseñar la estruct.ura completa del nuevo poder judicial,
consideraron pert.inente crear sólo un organismo en donde los
interesados resolvieran sus asunt.os en segunda o tercera ins-
tancias.

Las personas que int.egraron est.e cuerpo fueron los licen-
ciados: Juan Nepomuceno Gómez de Navarrete, José María
Sánchez de Arriola, José María Ortíz Izquierdo, José Sotera
Castañeda, José Gallegos y Juan Bautista Raz y Guzmán,
designándose como fiscal a Ignacio Alvarado. A pesar de las
buenas intenciones de los miembros del Congreso, la instala-
ción del Superior Tribunal no se dio de manera inmediata, más
que nada por la ausencia de la mayoría de sus integrantes,
varios de los cuales radicaban en la capital del país. Al respecto
cabe mencionar que el criterio principal que guió a los diputa-
dos para seleccionar a los ministros, fue más que nada elegir a
personas con experiencia en est.e tipo de asuntos. El caso del
señor Sánchez de Arriola es ampliamente conocido:formó parte

.1H.-Coromina. Amador. Rf>('Opilaf'ifm de leyes, dpcretos, reglamentos y circlllar{',~
pxpedidas en el eSf.adnde Afich.oarán. Morelia, Mich .. México, Imprenta d€' los hijos
de Arango. 1886, '1'.1,p. 16.
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del Supremo Trihunal de Justicia de los insurgentes, y poste-
riormente cuando se disolvió la Junta de .Jaujilla, integró otra
establecida en Huetamo, con Pagola, Villaseñor y Bermeo.
Figuró también en una junta insurgente establecida por Vicen-
te Guerrero en la hacienda de Las Balsas. 39

La personalidad de Raz y Guzmán no fue menos importan-
te, destacándose como abogado de Audiencia, profesión desem-
peñada durante mucho tiempo; formó parte de la sociedad de
los "Guadal upes" contribuyendo enormemente para que los
rebeldes contaran con su primera imprenta:'" Por otro lado,
.José María Ortíz Izquierdo ocupó cargos consejiles dentro del
Ayuntamiento de Valladolid, fue juez de letras y miembro de la
diputación provincial en 1822:" .JoséSotera Castañeda estudió
la carrera de abogado en la capital de la Nueva España, radi-
cando ahí en el ejercicio de su profesión durante muchos años;
en los tiempos de la insurgencia José María Morelos lo nombró
auditor de guerra y segundo secretario en los tiempos del
Congreso de Chilpancingo. Con la muerte del cura de Carácua-
ro se trasladó a la provincia de Veracruz, poniéndose a las
órdenes de Guadalupe Victoria; al decaer el movimiento inde-
pendentista solicitó la gracia del indulto en marzo de 1817,
hasta poco antes de consumada la independencia vivió en
Amecameca.42

Aparte de ser gente con experiencia en las cuestiones de
tipo polftico, es importante destacar que todos ellos fueron
simpatizantes o participaron activamente en la revolución de
1810, motivo por el que sabían de las necesidades de justicia
que tenía la población en general. En ese sentido podemos
afirmar que si bien es cierto que la consumación de la inde-
pendencia fue lograda por un grupo social diferente al que
participó al lado de las huestes de Hidalgo y Morelos, los

39.-Miquel v Vergk, José María. Diccionurio de insurgmles. México. Porrua. 19$0,
23. edición, p. 5:\6.

40.-Ibid .. p. 485.
41.-XavierTavera Alfaro.Op. Cil., p. XII.
42.-Jose María Miquely Verges. Op. Cit., p. 12~.
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antiguos insurgentes tomaron las riendas del gobierno en estos
años iniciales de vida autónoma, tal fue el caso también de
varios miembros del Congreso michoacano, partidarios de la
insurrección de 1810.

La instalación material del Superior Tribunal de Justicia
enfrentó serios problemas, varios de ellos relacionados con la
ausencia de las personas que lo integrapían. La mayoría de los
magistrados tenían su residencia en la ciudad de México, que
desde años atrás era el asiento de sus negocios, algunos de los
cuales requerían de cierto tiempo para resolverlos. Aparte
estaha la dificultad de la distancia entre la capital del país y
Valladolid, pues los caminos estaban infestados de ladrones,
siendo víctimas muchos de los viajeros. Ante esa eventualidad
el Congreso dispuso que se inst.alase provisionalmente el tribu-
nal con una sala, formada ést.a con dos magistrados que ya
estaban en la capital michoacana: José María Sánchez de
Arriola y José María Ortíz Izquierdo. Una vez integrada esta
sala, los magistrados urgieron al Congreso para que señalara
la fecha definitiva de la instalación formal del tribunal, así como
que se dignara disponer sobre lajuramentación de las personas
designadas y determinara algunas bases para la dirección
provisional de este órgano judicial.'"

El decret.o que disponía la fecha de instalación y formali-
dades que deberían ohservarse en la misma del Superior Tri-
bunal de Justicia de Michoacán, fue aprobado el 19 de agosto
de 1824. Constaba de cuatro artículos principales y uno adicio-
nal, prescribiéndose la fórmula de juramento concebida en los
siguient.es términos: "...¿.Jurais a Dios nuestro señor haberos
fiel y legalmente en el desempeño de las obligaciones anexas al
empleo que os ha confiado el Estado? -Sí juro- Si así lo
hiciereis, Dios os lo premie, y si no, os lo demande." Respecto a
la organización provisional de la audiencia, dispuso que en
tanto se sancionaba el reglamento interior, el cargo de presi-

4:~.-A.H.C.E. Sesión pública del12 de agosto de lB~4.
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dent.e se daría entre los propios magist.rados. Dent.ro de esa
misma leyes int.eresant.e dest.acar la aut.onomía concedida al
t.ribunal, aspecto que como ya señalamos anteriorment.e, fue
motivo de serias dificult.ades ent.re los t.res poderes. En est.a
ocasión la Audiencia t.uvo facult.ad "provisional" de nombrar a
sus subalt.ernos librement.e.'"

No obst.ant.e que al inicio no part.iciparon todos los miem-
bros designados por no encontrarse en Valladolid, not.amos una
gran actividad al interior de la audiencia. En los primeros días
de despacbo los magist.rados estimaron pertinent.e formar el
proyect.o de ordenanzas para su gobierno int.erior.'" Durant.e
pocomás de un mes cent.raron su atención en esos lineamient.os
y es muy posible que la tardanza obedeciera a las múlt.iples
tareas cotidianas y al cúmulo de procesos por at.ender. El
proyecto de ordenanzas fue enviado al Congreso hast..'l princi-
pios del mes de octubre; unos días después la Comisión de
Constit.ución encabezada por Juan José Past.or Morales, propo-
nía que algunos miembros ilust.rados del tribunal concurrieran
a la sala de comisiones con la finalidad de part.icipar en la
discusión de ese proyect.o;el seúor José María Gallegos fue el
elegido para acudir'" Desconocemos el contenido del proyecto
porque en la document.ación revisada hast.a el moment.o no se
hace referencia alguna, perdiéndose la pista por completo en el
mes de noviembre, fecha a partir de la cual los diputados se
limit.aron a discut.ir el proyect.ode Constitución, mismo que fue
aprobado enjulio de 1825,

El rompimient.o con las estructuras e ideología coloniales
fue muy lent.o en los años inmediatos a la independencia; un
ejemplo que nos ilustra muy claramente sobre la persistencia
de ciertas costumbres, fue el hecho de que en asamblea de
magistrados, acordaron nombrar capellán provisional al bachi-
ller Antonio Pérez, con una dotación de 200 pesos, para que
44.-A.H.C.E. Caja 1 de "Actas públicas"lK24, Carpeta 2, f. 15.
45.-Archi •...o Histórico del Poder Judicial de Michoa('an tA.H.P.J.M.I. Libro de autos

acordados en el Superior Tribunal de Justicia, 1~24.182;), f. 1. 2:1de agosto de
1~24.

46.-A.H.P.J.M. LibrodeallfOS ... f.16, 14 de octubre de }¡{24.

celebrara las misas del ~~spírituSanto "...a los tres cuartos para
las nueve todos los días que asista el Tribunal al despacho". Era
normal que en estos tiem pos aún existiera una est.recha rela-
ción entre autoridades civiles y eclesiásticas, sobre todo no debe
de extrañarnos el peso que tenía la iglesia, que se había sobre-
puesto a las t.urbulencias militares, económicas y políticas. Una
muestra de lo anterior la palpamos cuando los magistrados de
la audiencia, deseando celebrar una concordia con el ''Venera-
ble Cabildo Eclesiástico de la Sant.a Iglesia Catedral" designa-
ron a .Juan Gómez de Navarrete para que se pusiera de acuerdo
sobre el entierro de ministros y escribanos de cámara.'7

Así como persistieron costumbres pasadas, también los
magistrados del tribunal pugnaron por consolidar las nuevas
ideas políticas; una de las más sobresalientes de esta época es
la de la autonomía estatal. Con el objeto de romper el cordón
umbilical que los ataba a la audiencia de México, le solicitaron
la remisión bajo inventario, de todos los asuntos que estaban
pendientes ahí, pues una de las atribuciones del tribunal-de-
cían los magistrados- era la de finiquitar los procesos corres-
pondientes a Michoacán. Otro ejemplo preciso fue el sucedido
al mes siguiente con motivo de una circular enviada por el
gobierno de la federación; dicho documento ordenaba la incor-
poración de los magistrados a un montepío federal. La respues-
t.ade los funcionarios de la audiencia local fue determinante al
expresar que no est.aban en el caso de incorporarse a tal mon-
tepío, ya que ese sólo era para empleados del gobierno federal.
Lejos de aceptar la propuesta, ellos mismos sugirieron instituir
un montepío exclusivamente para los trabajadores al servicio
del gobierno de Michoacán; para la consecución de t.al objeto
nombraron al mismo .Juan Gómez de Navarrete, quien haría
las gestiones necesarias."R

La Ley del29 de mayo de 1824 a través de la cual fue creado

47.-A.H.P.J.M. Libro de autos .. Cs.4 y 11. del2a de agosto y 20 de septiembre de
1824,

48.-A.H.P.J.M. Libro de autos .. Cs.12 y 22, del 2:1de septiembre y 16 de octubre de
1824.
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el Superior Tribunal de Justicia o Audiencia, era simple pero
fundamental para alcanzar una administración dejusticia sim-
plificada, expeditay diferente a la del virreinato. Sin embargo
con motivo de la Constitución Política ~~statal del 19 dejulio de
1825, el Poder Judicial volvió a sufrir cambios importantes. El
título 40. capítulo 1, que comprende 67 artículos trata amplia-
mente lo relacionado con su nueva organización. En dicho
documento se expresa con mucha claridad que la potestad de
aplicar las leyes en lo civil y en lo criminal, residiría exclusiva-
mente en los tribunales; ni el Congreso ni el Gobierno podían
en caso alguno ejercer las funciones judiciales, avocar las cau-
sas pendientes ni mandar abrir los juicios fenecidos. La estruc-
turajudicial fue diseüada tomando como base a las autoridades
menores, ordenándose la existencia de juzgados de partido y
municipio, quienes a prevención de los alcaldes de sus cabece-
ras, conocerían de los asuntos en primera instancia. En la
capital michoacana funcionaría el Supremo Tribunal de Justi-
cia, que tuvo caract.erísticas diferent.es al creado en mayo de
1824.49

El recién instituido Tribunal Superior, est.aría compuest.o
de sólo tres ministros y un fiscal. Dent.ro de sus facultades
estaban las de conocer los negocios en segunda instancia, diri-
mir las competencias dejurisdicción suscitadas entre losjueces
inferiores, seguir juicio de responsabilidad a los mismosjueces
y det.erminar los recursos de nulidad de las sent.encias ejecuto-
rias en primera instancia. Es int.eresant.e seüalar que estos
magistrados integrantes del Tribunal Superior, asumieron sus
cargos en calidad de perpetuos, situación que aüos después
cambiaría al desempeüar estas funciones por periodos determi-
nados.

De manera paralela la Constit.ución de 1825 creó un Su-
premo Tribunal de Justicia, integrado t.ambién por tres magis-
trados y un fiscal; este órgano estaba dividido en una sección

49.-Amador Coromina.Op. Cit., p. l:tl.

permanente y una extraordinaria, en cada una de las cuales
participarían los tres magistrados. A la primera correspondía
conocer los negocios comunes en tercera instancia, los recursos
de nulidad que se interpusieran en las sentencias ejecutorias
del Tribunal Superior de Justicia, los de fuerza y protección de
todos los tribunales eclesiásticos del Estado, también decid iría
sobre las com petencias suscitadas entre los tribunales de pri-
mera instancia y el Superior de Justicia, oir las dudas de los
otros tribunales y jueces sobre la inteligencia de alguna ley, y
consultar sobre ella al Congreso. La sección extraordinaria fue
dividida en tres salas, compuestas cada una de un ministro y
de conjueces nombrados por las partes, el fiscal actuaría en las
tres salas denominadas respectivamente primera, segunda y
tercera instancia. Esta sección tenía facultades de conocer las
causas promovidas contra el gobernador, diputados del Congre-
so, vicegobernador, secretario de despacho, consejeros y tesore-
ro general, las demandas civiles y criminales puestas contra los
magistrados del Superior Tribunal, así como los juicios de
responsablidad en que est.os incurrieran por el ejercicio de sus
funciones, las diferencias suscitadas sobre negocios o pactos
celebrados por los gobiernos y sus agentes."')

Para juzgar a los ministros del Supremo Tribunal de Jus-
ticia, el Congreso nombró a diez ciudadanos de treinta aüos,
vecinos del estado y de probidad conocida. Asimismo los recur-
sos de nulidad interpuestos contra las sentencias ejecutorias
del Supremo Tribunal, serían determinadas por otro tribunal
de tres jueces designados por el Congresor'l

50.-Idem.
51.-Ide/ll..
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Estructura del Poder Judicial según la Constitución
de 1825

Tribunal de Justicia que tenía facultades de seguir proceso a
los funcionarios de mayor rango, y en la cúspide estaba el
tribunal de diez ciudadanos.

La división y la autonomía de los tres poderes fue una de
las cuestiones más complicadas que tuvieron que enfrentar
nuestros gobernantes. Desde el punto de vista legal y político
la situación era bien clara, el Congresoy elGobernador estarían
por encima del Judicial, sin embargo en diferentes ocasiones
existieron enfrentamientos entre miembros de los tres poderes
por la falta de claridad en cuanto al grado de autonomía. Uno
de los ejemplos más simples, pero que nos ilustra con demaSIa-
da claridad al respecto, es el suscitado a principios de 1826
cuando el gobernador Antonio de Castro solicitó la remisión
semanal de las actividades realizadas en el tribunal, pues había
tenido conocimiento de que los magistrados no concurrían dia-
riamente al despacho de sus obligaciones y de que en ocasiones
salían a deshoras. La actitud de los integrantes del tribunal fue
desafiante contestando al gobernador, que no tenía atribucio-
nes para girar ese tipo de ordenes y que la autonomía señalada
en la constitución quedaría sin efecto si el judicial dependiera
del Ejecutivo. Las divergencias no terminaron con la respuesta
de los magistrados, Antonio de Castro insistía en su petición
arguyendo que los tribunales eran independientes en cuanto
aplicar las leyes, pero según lo dispuesto en las Cortes de
España del 14dejulio de 1811,el gobernador debería cuidar de
que la justicia se impartiera pronta y cumplidamente, y en ese
sentido la autonomía no era tan absoluta comolos magistrados
I ,5?o supoman. -

Lo anterior nos conduce a pensar en una división interna
dentro del gobierno y a enfrentamientos derivados de la inex-
periencia respecto a un régimen tripartito. Lo cierto es que el
gobernador del Estado no podía exijir mucho a un tribunal cuyo
personal era insuficiente ante el cúmulo de negocios pendientes

[>2.-A.H.C.E. Exp. 1:1,caja ~ de "Varios", 1~26-1827,Valladolid 24 de abril de lR26.

Juzgados de Partido

Superior Tribunal de
Justicia

Juzgados Municipales

Tribunal de 10 ciudadanosTribunal de 3 Jueces

Supremo Tribunal de
Justicia

Como podemos apreciar los órganos superiores creados en
1825 estaban lejos de asemejarse al actual Supremo Tribunal
de Justicia. El hecho de que existieran varios tribunales refle-
jaba de algún modo la inexperiencia que se tenía al respecto y
el predominio del pensamiento liberal, pues es obvio que los
legisladores tenían la inquietud de que con el transcurrir del
tiempo los magistados llegaran a ser inmunes, motivo por el
que también se creó un tribunal para juzgarlos. Hay dos líneas
que sigue la administración de justicia, la primera de ellas
referida a lo que son las causas comunes, misma que iniciaba
en los juzgados municipales o de partido, pasando en una
segunda instancia al Superior Tribunal de Justicia y después
al Supremo Tribunal cuando se apelaba a las determinaciones
de aquél; finalmente en caso de que alguna de las partes no
estuviera de acuerdo con este último veredicto, el tribunal de
tres jueces era el encargado de sentenciar de manera definitiva.
La otra línea fue la relativa a los funcionarios públicos, comen-
zando en el Superior Tribunal de Justicia, que enjuiciaba a las
autoridades menores, la instancia siguiente era el Supremo

90 91



y las obligaciones marcadas en la ley, incluso no hay que olvidar
que a veinte meses de expedida la constitución de Michoacán,
aún no funcionaba el Supremo Tribunal de Justicia, algunas de
cuyas obligaciones las cumplía momentáneamente el Superior
Tribunal.

Otra de las divergencias entre el Ejecutivo y el Judicial,
tuvo lugar en abril de 1825cuando el ministro José María Ortíz
Izquierdo denunció ante el acuerdo extraordinario del Superior
Tribunal de Justicia, la inasistencia de los alcaldes de Vallado-
lid a la visita de cárceles obligatoria de todos los sábados,
ausencia debida a una orden del gobernador Antonio de Castro,
quien repentinamente dispuso suspender la visita, ya que en la
casa de su morada se llevó a efecto una reunión con el objeto de
elevar una representación al Congreso estatal. José Sotera
Castañeda, quien en esos días ocupaba el cargo de presidente,
respondió de manera rotunda que el Ejecutivo no tenía facul-
tades para suspender el cumplimiento de una ley vigente cuyo
objeto era benéfico. El caso luego fue discutido ampliamente
en asamblea general de los magistrados, concluyendo que las
visitas de cárceles sólo podían suspenderse por motivos de
salud,y que además losalcaldes tuvieron varios días antes para
hacer la representación al Congreso, y que éste era el único con
facultades para suspender las visitas. Loanterior fue suficiente
para que los alcaldes Clemente Valdés, Martín Mier, Francisco
Zincunegui y José María González Escobar fueran multados
con veinticinco pesos cada uno, suma que en aquellos años de
penuria era considerable.5'l

El panorama no era nada halagador tampoco en otras
partes del país, durante esos mismos años en el Estado de
México se describía la confusión en la administración de justi-
cia: "...ésta (la administración de justicia) no existía, no había
jueces ni medios para pagarlos, losque había eran desatendidos
y aún pública e impunemente insultados. Los salteadores y

53.-A.H.P.J.M. Libro de autos ... f. 33,11 de abril de lR2:l.
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bandidos atacaban al ciudadano pacífico, el honor de la casada
y el pudor de la doncella, no están libres de los ataques del
disoluto.'''' En el mismo orden de cosas, los magistrados del
tribunal del estado de Tamaulipas, participaban al de Vallado-
lid que el 3 de febrero de 1826 había quedado instalada la
primera sala, motivo por el que solicitaban "...se sirva auxiliar-
nos con sus luces para el desempeño de tan delicado empleo.''''5

La supresión de varios tribunales especiales que funcio-
naron durante la época virreinal, ~implificaron en gran medida
la administración de justicia, sin embargo la creación de un
Superior y un Supremo Tribunal de Justicia, impedía una
mayor agilización en los negocios; no hay que olvidar que los
procesos tenían hasta cuatro instancias, y atendiendo al perso-
nal limitado ~e los tribunales (compuesto cada uno de tres
personas), los expedientes permanecían estancados mucho
tiempo. No obstante que la experiencia demostró que el Supe-
rior Tribunal de Justicia era insuficiente para resolver las
muchas causas comunes, civiles y criminales que a diario le
llegaban y las relacionadas con autoridades subalternas, el
Congreso del Estado persistió en su idea cuando el5 de abril de
1827 aprobó un reglamento para dicho tribunal, concediéndole
las mismas facultades signadas en la constitución estatal de
1825.56

Dentro del marco de la constitución política de 1825, otro
de los aspectos relevantes fue el de los vínculos de los órganos
superiores del Poder Judicial con las autoridades subalternas.
Cuestiones de carácter político o personal, abuso de autoridad
e ignorancia de las leyes, son algunos de los factores que
imprimieron su sello a tales vínculos. Si a nivel de los funcio-
narios mayores la situación no era halagadora, forzosamente

54,-.-uiUa Bas, Fernando yMacedoJaimes, Graciela. "Los antecedentes de los órganos
del Poder Judicial en el Estado de México", en: Memoria del /11 Congreso de
historia del Derecho mexicano. (l9B:.n. México, UNAM.Instituto de Investi.
gaciones Juridicas, 1984, (Serie "e", estudios Históricos No. 171, p. 6:1-

5;j,-A.H.P.J.M. Libro de extractos de los asuntos con que diariamente se da cuenta a
la excelentísima Audiencia del Estado, 1826. f. 43. lo. de marzo de 1826.

56.-Amadar Caramina. Op. Cit., T. I1, p. 75.
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en el ámbito de las autoridades subalternas el cuadro era más
desolador; varios factores impidieron que el gobierno radicado
en la capital michoacana tuviera una participación más eficaz
con sus colaboradores; las enormes distancias entre puntos
apartados y Valladolid, falta de medios de transporte, las
penurias de las arcas públicas y más que nada la falta de una
legislación homogénea.

Losjuicios de responsablidad a lo largo de los primeros diez
años de independencia estuvieron a la orden del día, lo cual
refleja el desorden entre los jueces de primera instancia en
aquellos tiempos. Un documento que nos ilustra muy claramen-
te es el proceso seguido al alcalde de Tacámbaro Marcos Ortiz,
a quien demandó Ladislao García, por faltas cometidas en la
aplicación de la ley; el acusado argumentó que: "...hoycualquier
vecino que merece la confianza de los demás es nombrado
alcalde, y sin que valga excusa, se le precisa a que se encargue
de la administración de justicia en su respectivo territorio.
Entra en ella sin el menor conocimiento de los negocios ni de
su manejo." Basaba sus afirmaciones en el hecho de que eran
raros los alcaldes que tenían la instrucción necesaria, pues el
gobierno español los había mantenido en '1a barbarie". Al final
expresó que los alcaldes no contaban con una dotación y sólo
por servir a la patria se sacrificaban, desatendiendo con ello
otros negocios con los que subsistían.'"

Otras contrariedades a que tuvo que hacer frente el tribu-
nal de justicia, reflejaron más bien un cierto sentido naciona-
lista, tal fue el caso del español Vicente Arana, quien demandó
a don Agustín Díaz, vecino de Huetamo, por no cubrir una
deuda de 704 ps.; en el veredicto el alcalde de ese lugar resolvió
que: "La deuda es contraída con europeo y la voz del excelentí-
simo señor Miguel Hidalgo y Costilla, fue la de que todos los
que debieran a los europeos se hallaban libres de pagarles, pues
eran los verdaderos enemigos de la patria." Cuando los magis-

S7.-A.H.P.J.M. Expediente del juicio de responsabilidad promovido por Ladislao
Carcía. contra el alcalde de Tacámharo Marcos Ortíz, Valladolid 25 de febrero de
1825.
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trados conocieron el incidente, se limitaron a recomendarle al
58alcalde que actuara con apego a la ley.

Sin lugar a dudas, la tarea de organizar el gobierno y
consolidar el nuevo sistema fue sumamente difícil, pero nota-
mos que esa dificultad se acrecentó dentro del Poder Judicial.
La falta de recursos económicos y humanos, jugó un papel
importante en el mal funcionamiento de la judicatura. La
ausencia de personal adecuado se dio en todos los niveles del
Poder Judicial, y cuando no era una, era otra la plaza vacante
en el tribunal o losjuzgados. En agosto de 1827 losmagistrados
expresaron al gobernador Antonio de Castro que desde algunos
días atrás no había oficial mayor en la secretaría del tribunal,
ni escribiente; le hacían notar que la falta de subalternos
entorpecía el despacho diario de los negocios, dándole a enten-
der que ellos desempeñaban la función de los ausentes, desa-
tendiendo por tal motivo otros negocios. Tratando dejustificar,
con cierta razón, el estado que guardaba la justicia expresaban
que la existencia de centenares de malhechores y la multiplica-
ción de los crímenes, así comola impunidad de los delincuentes
y la lentitud de los procesos, se debía a la falta de "sujetos
hábiles, activos y bien pagados". Aparte -continuaban dicien-
do- mucha gente cree que el mal se debía a la confusión de las
leyes, de ahí que unos clamaran por el Código Penal de Bona-
parte y otros por la legislación inglesa. "Aunque se consiga una
legislación perfecta, de nada vale si no se cuenta con los sufi-
cientes funcionarios que la hagan cumplir.''''9

Este informe de los magistrados revelaba lo difícil que fue
lograr un funcionamiento óptimo del Poder Judicial, dicho
cuadro por desgracia se repitió durante toda la primera mitad
del siglo XIX. Las personas que estaban al frente del Tribunal
Superior, veían la solución en el incremento de los empleados,
por lo cual propusieron que se multiplicaran a seis ministros,

58.-A.H.P.J.M. Libro de extracto de asuntos ... 1826. f. 31....., 15 de febrero de 1826.
59.-A.H.C.E. II legislatura, Caja 1 d€'"Varios",Exp. 4,:¿Ode agosto de 1827.
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un fiscal, dos escribanos de cámara, dos porteros, un ministro
ejecutor y cuatro procuradores, y aún así consideraban que ese
número de servidores públicos era reducido."" Queremos insis-
tir en la posición tan incómoda de los magistrados, quienes por
una parte solicitaban el incremento de los servidores públicos
y por otra tenían serios problemas para conformar la planta de
trabajadores por falta de personal idóneo; ya con anterioridad
señalé que en un principio y durante varios meses estuvieron
ausentes algunos miembros que se desempeñarían al interior
del Tribunal Superior. Si lo reducido del personal fue proble-
mático, tampoco podemos soslayar lo relativo al marco jurídico
vigente; ya desde los tiempos de la Constitución de Cádiz, se
había creado un ambiente de incertidumbre y confusión respec-
to a las leyes que deberían observase en la administración de
justicia; por tal motivo también era de primer orden la elabo-
ración de un marco jurídico unificado y propio del país, que
sirviera de base a los integrantes del Poder Judicial. De manera
inmediata eso era prácticamente imposible y tuvieron que
transcurrir varios años para lograr el propósito.

El funcionamiento del Tribunal Superior no pudo sustraer-
se a los vaivenes políticos y militares que vivía nuestra entidad;
el año de 1826 cobró trascendencia en virtud de que se llevarían
a cabo las elecciones para presidente, contendieron Vicente
Guerrero y Manuel Gómez Pedraza, quienes se perfilaron como
únicos candidatos para ocupar la primera magistratura. Luego
de concluidas las elecciones el voto favoreció a Gómez Pedraza
que fue declarado Presidente de la República. A pesar de que
las elecciones fueron legales, el grupo de los yorquinos encabe-
zados por Vicente Guerrero promovieron una revuelta para
anularlas. Antonio López de Santa Anna se sublevó en Perote
el16 de septiembre de ese mismo año, desde donde publicó una
proclama, declarando la efectividad de la expulsión de los
españoles y solicitando la renuncia del recién presidente electo.

60.-Idelll.
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En la capital del país los guerreristas alentaron otro pronun-
ciamiento el 20 de noviembre conocido como La Acordada,
excitando al pueblo a cometer los mayores excesos: el Palacio
Nacional, los Portales y El Parián fueron saqueados. Ante las
presiones ejercidas por el grupo contrario, Gómez Pedraza
renunció a sus derecbos políticos ocupando su lugar Vicente
Guerrero. La gestión de este presidente fue muy corta, pues el
4 de diciembre del ario siguiente el ejército de reserva encabe-
zado por Anastacio Bustamente publicó el Plan de .Jalapa,
pidiéndo el restablecimiento de la constitución y las leyes
violadas así como la concesión de facultades extraordinarias al,
presidente.

El gobernador de Michoacán José Salgado tardíamente
envió al comandante Juan .José Codallos con sus tropas en
auxilio de Guerrero, tal actitud fue suficiente para que el
Ayuntamiento de MoreHa lo desconociera como tal, nombrán-
dose en su lugar al rico hacendado Diego Moreno. Ante esa
eventualidad, Salgado ordenó la suspensión de los miembros
del Ayuntamiento y solicitó el auxilio de las fuerzas federales,
trasladando casi de manera inmediata su gobierno a la ciudad
de Zamora, en donde tenía algunos simpatizantes. Luego de
algunos días de insistencia cayó en manos de una partida de
caballería que lo condujó a Morelia en donde fue procesado'"l

Con la caida de Vicente Guerrero el Ejecutivo Federal fue
ocupado por Anastacio I3ustamante, que salió victorioso en el
movimiento de 1829. A pesar de su carácter "conservador", la
administración de este gohierno sobresalió por los diferentes
proyectos que atinadamente dirigió don Lucas Alamán: las
rentas púhlicas fueron saneadas en gran medida, se implemen-
tó una política tendiente a fortalecer los caminos y fronteras, a
fomentar la instrucción y la industria. No obstante lo anterior,
continuaron las asonadas y golpes de estado; el desconocimien-
to de Guerrero no fue aceptado en Michoacán, surgiéndo un

fil.-José Bravo Ugarte. Op. Cit., T. lB, p.p. 77 Y 78.
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movimiento comandado por .Juan José Codallos y Gordiano
Guzmán, quienes tomaron como bandera el federalismo, sus
campañas militares abarcaron varias regiones del estado;
Uruapan, Tacámbaro, Apatzingán, Aguililla, Zamora, Jacona
y Jiquilpan. La lucha se prolongó hasta 1833, año en que los
simpatizantes del centralismo iniciaron una contraofensiva
que concluyó con la instauración de la primera república cen-
tral.

El Congreso de Michoacán y los magistrados del tribunal,
en medio de los avatares de la guerra, continuaron trabajando
en busca de una mejor organización del Poder Judicial. La
experiencia de estos primeros aúos exigía canlbios sustanciales,
sobre todo en los máximos órganos de la judicatura. En agosto
de 1832se dieron algunas transformaciones que a nuestro juicio
fueron acertadas, pues con ellas se dio paso a la unificación de
los dos tribunales que hasta ese momento venían funcionando.
Según las reformas a la Constitución de 1825, a partir de
aquella fecha el Poder Judicial lo formarían los alcaldes, jueces
de primera instancia y un Tribunal Supremo de Justicia, est.e
último se compondría de seis ministros y dos fiscales, dividién-
dose para su mejor funcionamiento en dos salas permanent.es,
con t.res minist.ros cada una; los fiscales actuarían en ambas y
el que participara en segunda instancia lo haría t.ambién en la
tercera. Correspondía a las dos salas, por el turno y orden
establecido por las leyes; conocer en segunda y tercera instancia
los negocios comunes, civiles y criminales; los recursos de
nulidad interpuestos a las sentencias ejecut.orias de primera
instancia; dirimir las competencias suscitadas entre los tribu-
nales de primera instancia. Para el despacho de las causas
especiales, los mismos ministros se dividirían en tres salas; la
primera, la compondrían dos ministros y el fiscal más antiguo;
la segunda dosministros y un letrado nombrado por el Congreso
y la tercera de dos ministros y otro letrado elegido por el propio
Congreso. El fiscal menos antiguo actuaría en estas tres salas,
las cuales tenían facultades para; conocer las causas contra el
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gobernador del Estado; las criminales de los diputados, vicego-
bernador, consejeros, secretarios del despacho y tesorero gene-
ral; las causas de responsabilidad de los jueces letrados y
alcaldes, así COB10 las diferencias suscitadas sobre negocios
celebrados por el gobernador y sus agentes. Para juzgar a los
ministros y fiscales, el Congreso designaría a diez ciudadanos
de probidad conocida. Los recursos de nulidad interpuestos
contra las sentencias ejecutorias de cualquiera de las salas,
pronunciadas tant.o en los negocios comunes comoen las causas
especiales, se determinarían por un tribunal de tres jueces
elegidos por el Congreso."2

4.- La primera Ley Orgánica del Poder
Judicial

LAELIMINACIÓN DEL Supremo Tribunal de Justicia no sólo
significó la unificación de los máximos órganos de lajudicatura,
sino que también dio origen a una sola corporación que a partir
de entonces fue el rector del Poder .Judicial en su conjunto. A
pesar de la fusión de los tribunales en uno sólo, persistió el
criterio de la existencia de otro que juzgara a los propios
ministros y uno más compuesto de tres jueces para resolver los
recursos de nulidad contra las sentencias ejecutorias del Supre-
mo Tribunal de .Justicia. Ya hemos mencionado que la presen-
cia de estas dos instancias, no fue más que un reflejo de la
nueva ideología derivada del pensamiento liberal , caracte-
rizado por una democracia excesiva. Muestra de lo anterior fue
también el hecho de que el Congreso estatal acordó que los
magistrados sólo durasen en el ejercicio de su empleo cuatro
años, apartándose así de la tradición virreinal donde la mayor
parte de los funcionarios desempeúaban cargos por tiempo
indefinido o de manera vitalicia.

6~.-Amador Caromina. 01'. Cil., T. V, p. 62.
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Esa doctrina liberal comprendió distintos aspectos de la
vida cotidiana, y particularmente nuestros gobernantes del
México independianta tuvieron aspecial cuidado de reformar lo
relacionado con la iglesia. Con la llegada del general Antonio
López de Santa Anna a la presidencia de la República en 1833,
el vicepresidente Valentín Gómez Farías, implementó un pro-
yecto de transformaciones eclesiásticas, consistente en exigir
al Patronato nacional la provisión de beneficios (obispados,
canongías, curatos); en suprimir la coacción civil en los votos
religiososyel pago de diezmos, así comodesamortizar losbienes
de la iglesia. Tales medidas despertaron de nueva cuenta la
confianza en los sectoras prograsistas da Michoacán, quienes
promoviaron el ratorno de José Salgado a la gubernatura esta-
tal. Las reacciones del grupo conservador fueron inmediatas,
de los pronunciamient.os más destacados tenemos el del coman-
dante Ignacio Escalada, quien el 26 de mayo proclamó en
Morelia un plan tendiente a preservar la religión católica y los
fueros eclesiásticos fundamentalmente. A partir de entonces,
la causa de los conservadores fue ganando adeptos por diferen-
tes partes del país, hasta que en el año de 1836 fue instaurada
la primera república centralista.

En medio de esa lucha por el poder, el 2 de abril de 1834
se expidió en Michoacán la que pudiera considerarse como
primera ley orgánica de los tribunales del estado. Dentro de sus
artículos iniciales encontramos que designa a los ministros y
fiscales del Supremo Tribunal de Justicia comoperpetuos en su
cargo. Previamente se ha afirmado que los congresistas de
Michoacán, mostrando un pensamianto liberal progresista, ha-
bían determinado que los empleos al interior del tribunal fue-
ran ocupados por periodos determinados, sin embargo, la
medida de declararlos perpntuos obedecía, a nuestro juicio, a la
falta de personas preparadas para ocupar los cargos; en ese
sentido, la disposición sería transitoria mientras el est.ado
contaba con un número suficiente de abogados.

En esta ocasión, los legisladores siguieron demostrando el
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interés de que los funcionarios del Tribunal Supremo, fueran
personas preparadas y con experiencia, condiciones que garan-
tizarían una mejor administ.ración de justicia, de ahí que para
ser ministro o fiscal, era necesario ser abogado de ejercicio por
seis años, o haber sidojuez da letras o asesor durante tres años.
Para ocupar interinamente alguna de las plazas de ministro o
fiscal, sólo era preciso ser michoacano, abogado en ejercicio de
sus derechos y mayor de veinticinco mios.

Hasta este momant.o notamos no sólo una ausencia de
personal suficiente y capacitado para desempeñarse al interior
del tribunal, sino que por las mismas razones, algunos funcio-
narios del Poder .Judicial, t.ambién cumplían tareas especiales
dentro del Congreso o el Gobierno, por lo cual se dispersaba la
atención da osos servidores públicos, apreciándose una falta de
seriedad en el ejercicio de sus funciones. Atendiendo a esa
circunstancia quedó dispuesto que ningún ministro ni fiscal
permanente, podían tener comisión alguna del gobierno, cuyo
desempeño era propio de los abogados o en el que hubieran de
demorarse más de tres días, tampoco podía ser apoderado,
abogado, hombre de conciliación, asasor, ni árbitro en asuntos
en que las paries se reservaran el derecho de apelar. En caso
de que por cuastión ineludible o fortuita tuviera que faltar
algún magistrado, las ausencias da los de la primera sala,
serían suplidas por los de la segunda y las de éstos por los de
la tercera, las de los últimos y el fiscal menos antiguo, por
letrados que nombraría la legislatura o la diputación perma-
nante. Con todas estas disposiciones se pretendía evitar la
interrupción de los trabajos de cualquiera de las salas del
tribunal, el retraso en los procesos y hacer más funcional la
judicatura.

Las facultades primordiales del tribunal fueron: conocer
las causas de responsabilidad de los tenientes, alcaldes, jueces
de primera instancia, prefectos y subprefectos, hacer la recep-
ción de abogados, exámenes de escribanos y visitas semanarias
y generales de cárceles, proponer tarnas al gobierno para el
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nombramiento de los jueces de primera instancia y las demás
señaladas en la constitución de Michoacán.

En esta leyórganica se refrendó la concepción del Congreso
estatal, en el sentido de que aparte funcionaría un tribunal para
juzgar a losmagistrados y otro que conocería de los recursos de
nulidad interpuestos a las sentencias del Supremo Tribunal de
Justicia.":!

A pesar de los buenos propósitos de la legislatura local, no
hubo consecuencia entre las ideas expresadas y la práctica
social, pues unos días después de expedida la ley orgánica, se
decretó que los nuevos ministros del Supremo Tribunal de
Justicia serían los licenciados: Antonio de Castro, Agustín
María Gómez Eguiarte, Antonio Telésforo Méndez de Torres,
Clemente Valdés, Manuel Alvirezy Tomás Mariano Bust.aman-
t.e. Como fiscales actuarían Mariano Tercero y José Antonio
García Rojas; finalment.e los let.rados serían Tomás Esteban del
Canto y José María Navarro. Contradiciendo un poco la idea de
pretender evitar hasta donde fuera posible la falt.a de personal
en el tribunal, en est.e mismo decreto se aludía a que algunos
de los magistrados nombrados desempeñaban el cargo de dipu-
tados o consejeros, razón por la cual deberían continuar ejer-
ciendo esas funciones; mientras tanto el congreso nombraría
magistrados interinos'"!

De esta ley orgánica es interesante destacar en primer
término el hecho de que significó un paso importante en la
consecución de un mejor funcionamiento del Poder Judicial, lo
cual se logró en gran medida con la supresión del Superior
Trihunal de Justicia. Desafortunadamente transcurrirían to-
davía varios años para que fueran abolidos el tribunal que
juzgaba a los magistrados y el que conocía de los recursos de
nulidad a las sentencias dictadas por el Supremo Tribunal de
Justicia. De esa forma, a este último no lo podemos considerar

63.-lbid. T. VII, p.p. ~2 y ~~.
64.-lbid., p. 48.
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aún como el máximo órgano judicial en cuanto al conocimiento
de las causas comunes y especiales se refiere; aunque en gran
medida se perfilaba, incluso desde 1832 con las reformas al
Poder Judicial, comoel rector de lajudicatura estatal, teniéndo
además ya jurisdicción sobre los prefectos y subprefectos, que
anteriormente no le competía.

Los diputados de Michoacán, desde el punto de vistajurí-
dico, hacían esfuerzos por consolidar la buena marcha de los
tribunales de la entidad, sin embargo la realidad que vivió todo
el país a lo largo de la primera mitad del siglo XIX, impidió la
materialización de muchos ideales. Unos meses después de
expedida la ley orgánica, los propios integrant.es del Supremo
Tribunal se quejaban con molestia al expresar que: "...la hono-
rable legislatura ha hecho todo lo posible por lograr el arreglo
definitivo de los t.ribunales del estado, más a pesar de sus
cuidados no se ha conseguido el fin.""5La exposición iba en el
sentido de que el tribunal estaba incompleto, faltando aún
algunos magistrados, lo cual motivaba la irregularidad en sus
actividades.

f)fl.-A.H.C.E. IV legislatura, Caja 4, Exp. 9, de "Varios", 1835.
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